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ESTUDIOS ECONOMICO-SOCIALES 
------------~ 

LA CARESTÍA DE LAS CARNES EN ESPAÑA 

EL remedio mas eficaz para combatir Ja decadencia 
física y moral que agota a los pueblos consiste en 

facilitaries una alimentación abundante y nutritiva, su· 
ficiente para reparar las energias que consumen en las 
diversas formas de actividad y trabajo por los que se 
manifiesta su vida. 

Hoy, · desgraciadan;ente, en que el precio de los 
alimentos es elevado, las clases pobres y Ja media, de 
donde salen los activos obreros del trabajo muscular e 
intelectual, apenas si. consumen otra cosa que produc­
tos poco abunda'ntes en principios de reparaciG>n; Ja 
carne, sobre todo, la toman escasamente. 

Henry de Ponsey, en su excerente tratado Del Po­
der munidpal, consigna ef principio de que ela obliga­
ción de hacer gozar a los habitantes de las ventajas de 
una polida entra como condición necesaria en el man­
dato que los ga!Jitantes de un .pueblo dan a los que 
confían el cuidado de administrar el procomún • . 

Sean ouales fueren las idea¿ que se profesen en 
Derecho político y administrativo, no cabe discutir si 
los Poderes públicos pueden o deben intervenir en 
punto tan fundamental como el relativa a las subsis­
tencias. 

Las autoridades deben adoptar medidas efi caces; 
· las personas practicas y entendida~ deb en aportar da­

tos, antecedentes y observaciones, y cada cual , según 
sus fuerzas, debe procurar la resolu ción del problema 
de la subsistencia para evitar e l peligro de la escasez, 
que a todos afecta. 

Este peligro arrecia en toda España, y hay que po­
ner remedio al mal. 

La acción del .Estado en el problema de la aubsis­
tencia debe dirigirse a fomentar los principales veneros 
de la riqueza nacional, representados por Ja agricultura 
e industria pecuaria y a dictar nuevas medidas en lo 

concerniente a Aduanas, transportes, consumos, etc., 
según se indica en el transcurso de este trabajo. 

Ganadería.-La causa del alto precio alcanzado 
por la came es debida a que este artículo escasea. Bien 
es verdad que existen una porción de obstaculos que 
hacen difícil la adquisición de cames y que retardan su 
acceso al consumidor; pero estas contrariedades tienen 
la importancia de un detalle; lo principal, lo fundamen­
tal, es que ·falta carne .en España porque falta ganado. 

Ray que hacer ganadería antes que nada, y esto, 
que para ciertos pueblos implicada grandes sacrificios , 
cladas sus ingratas condiciones de suelo y clima, se 
conseguiría facilmente en el nuestro, llamado, por sus 
especiales condiciones, a ser cscncialmente ganadereí. 

Se impon e pues: 
1. 0 Dictar disposicioncs dirigiçlas a mejorar y m•ll­

tiplicar nuestra ganadería por medio de la gen eración 
(sclección y cruzamiento ). 

2 . 0 Que para mejorar las razas de nuestra ganaderfa 
sc organicen exposiciones y concursos nacionalfs e in­
ternacionales de ganados con premios en efecti vo para 
los ganaderos y recriadores que presenten mcjores 
ejemplares de ganados de todas cbses. 

3.0 Q ue, en lo su cesivo, sc prohiba el sacrifi cio de 
reses hembras basta una cdad apropiada para su re­
producción, y de las en estado cle preñez en todo ti em­
po. Vergonzoso es confesar qu e solamente en Barcelo­
na se lanza al muladar una immensa .riqueza ganacl era, 
representada por 1 H.368 fe'tos, proced e nte~ de otras 

, tantas reses en estaclo de preñez sacrificaclas en sus 
mataderos, clurante un a ño. 

4. 0 Prohibir el abuso. que hoy se hace de la matan­
za de corderes, terneras y hembras de cria. 

5. 0 Estudiar la oportunidad de un derecho de ex­
portación por Arancel de Acluanas, de forma y modo 
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que atenuara la salida de ganado hacia los mercados 
extranjeros, particularmente los ingleses, y que, en to­
do caso, salieran las reses en la menor cantidad posible 
o cuando menos las que no hicieran falta para el total 
abastecimiento del mercado nacional. · 

6.° Cabe también, si no la admisión Jibre, perma­
nente y gratuïta, cuando menos una gran rebaja en los 
derechos arancelarios de importación para las rese§ 
procedentes de América. 

7. 0 Que se proceda al deslinde de las vías pecuarias, 
restableciéndose y reivindicandose Jas que en cualquier 
época hayan sido usurpadas. 

8.0 Que se permita la circulación y consumo de 
cames sacrificadas en mataderos rurales, siempre que 
su procedencia y condiciones de salubridad sea debi­
damente certificada por un In spector veterinario, so­
metiéndose dichas carnes a nuevo reconocimiento fa­
cultativa antes de. ser entregadas al consumo, sin 
perjuicio de adoptar todas las ~edidas que se conside­
ren convenientes a garantir la salud pública. 

g. 0 Designense Comisiones zootécnicas oficiales en 
cada provincia al objeto de vigilar y hacer cumplir se­
veramente las disposiciones dictadas. 

10 . Establézcanse por las Diputaciones de todas las 
provincias granjas de explotación pecuaria a estilo de 
la creada y sostenida por la Ecxma. Diputación de 
Vizcaya. 

T1-ansportes.-J .0 Que el Gobieruo debe interesar a 
las Compañías de ferrocarriles para que procedan a la 
revisión y unificación de tarifas de transportes de ga­
nados, teniendo por base el kilómetro,, y concediendo 
só lo 'bonificac'iones a tanto por cien to fi jo a las ex pedi-

. ciones por vagón completo, o a aquellas cuyo recorri­
do sea de un gran número de kilómetros determinados. 

-

2. 0 Que el Gobierno exija a las Compañías mayor 
velocidad en los trenes ganaderos, así como la mas es­
crupulosa desinfección de los ·vagònes destinados al 
transporte. 

3,0 Que el transporte de ganados desde las provin­
cias productoras se realice 'en trenes directos y fre­
cuentes, en lugar de hacerse en trenes mixtos, que 
retardan la llegada de las reses, desmerecen las con­
diciones de las mismas y encarecen el transporte. 

4. 0 Dirigirse a los Alcaldes de las poblaciones ga­
naderas pidiéndoles informes sobre las condiciones que 
reunan sus productos y respecto de las facilidades para 
el envío a los puntos de consumo. 

5.0 Procurar facilidades a los ganaderos para que 
acudan a los mercados de las capitales, poniéndoles en 
relación directa con ·los expendedores, proporcionan­
doles los sitios y puestos conven.ientes en los mercados 
públicos para expender a los particulares los produc­
tos que no pudiesen colocar entre los tratantes. 

6. 0 'Procurar se creen en todas las poblaciones 
importantes mercados municipales pecuarios, eximien­
do, a los que acudan a los inismos de todo arbitrio por 
venta de sus productes. 

7. o Que los derechos sobre las cames sacrificada& 
en los mataderos se cobren a razón de un tanto fijo 
por cabeza en lugar de hacerlo por el peso de las ca­
nalès. 

Generales.-I.0 Que en los mataderos públicos se 

( 

destine una nave especial para la matanza libre de las 
reses por cuenta de los ganaderos. 

· 2. 0 Que se cstablezca ademas un departamento es­
pecial p~ra depósito e inspección de las reses muertas 
en otros mataderos que no pertenezcan a la localidad, 
en el cual se efectuara la venta de c11.rnes al por 

mayor. 
3.0 Que se establezcan dehesas boyales en las capi­

tales de provincia, donde las reses destinadas . al abas­
tecimiento puedan permanecer y ' alimentarse varios 
días, sin grandes perjuicios para d ganadero. 

4. 0 
. Que se autorice el consumo de la carne de ca­

ballo, cuya venta se efectuara en loca les especiales y 
dedicados exclusivamente para el indicado objeto. 

Con la ej"ècución de las disposiciones anotadas se 
conseguiría la resolución del importantisimo problema 
de las subsistencias relativa a la carestía de las cames. 

PROFESOR SuGRAÑES 

Y eteri na ri o higienista . 

DEL AMBIENTE 
Butifarra fresca · de pueblo 

EL sugestivo cartelito que he visto en un estable­
cimiento situado en una de las vías mas céntricas 

de nuestra urbe, me ha inducido a ocuparme en el pre­
sente número de un asunto que considero muy conve­
niente abordar para que sirva de aviso a las muchisimas 
pen¡onas que viven en la mayor ignorancia de lo que 
son estas cosas. 

No solo es el cartel anunciador el que me . impulsa 
en la ocasión presente, es algo mas, es el resúltado de 
muchas conversaciones por mí oidas sobre este partí- ~ 

cular y algunas preguntas que· con este motivo se me 
han hecho. 

La mayor parte de las personas tienen por excelen­
tes los productos del cerdo criado, sacrificooo y elabo­
rada en pueblo y deben salir de su error. 

Infinito es el número de pueblos donde no existe 
Matadero y cuando se sacrificau los cerdos, se. practica 
la citada operación en. la casa o en la calle, sin condi­
ciones, como es natural y sin la inspección facultativa 
de un veterinario, porque· no le hay en la localidad. 

Se procede enseguida a la elaboración de los embu­
tidos, siempre en malas condiciones y con instrumen­
tos que no es el aseo lo que les caracteriza precisamen­
te .Y esos embutidos así fabricados y sin inspección 
alguna-¡:epito-salen para lé!J · ciudade procurando · a 
su entrada en la misma eludir el pago. de los derechos 
y de la inspección de los fiel'atos llegando hasta el es­
tablecimiento ' donde se expenden y les colocan el 
sugestivo cartelito anunciador para que el público ad­
quiera el producto convencido de que es un exquisito 
manjar. 

Yo, me permito re.comendar a todos mis lectores­
profanos en esta materia-que por bien suyo, se abs­
tengan de corner carne de cerdo o sus derivados sin 
que tengan la absoiuta seguridad de que el animal de 
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que proceda lo que comim haya sido sacrificada e ins­

peécionado en dehidas condiciones. 
Co n el fin de corroborar lo expuesto me permitiré 

molestar a los lectores con dos casos pnícticos. 
J.lace algunos años, con el fin de -organizar lo mejor 

po3ible la inspección ge sustancias alimenticias, el hoy 

jefe del cuerpo de VeJ:erinaria Municipal de Barcelona, 

don Francisco Sugrañes dispuso que se estableciera un 

servicio de inspección para las cames de cerdo en e1 

I .ab oratori o del Matadero General de esta ciudad. 

El que estas líneas escribe en unión del compañero · 

don J uan Palli, fuim.os los designados para el cumpli­

miento de este s~rvicil), que dicho seà en honor a la 

verdad, nos proprwcionaba un gran trabajo. 

Una tarde y cuando me disponía a cerrar e l servicio 

entró en el citado Labor'atorio un caballero de edad 

acompañado de una muchacha ·portadora de una pesa­

da cesta. 

E l recien llegado después de las frases propiàs de 

salutadón comen·zó a prot€star de la creación del 

nuevo servicio, el cual según él no servía para otra 

cosa que para· ocasionar molestias al púb !ico que paga 

aroitrios mas numerosos y crecidos. 

Momento hubo-a decir verdad-que. con todos los 

respectos que él para'mi empleaba le hubiera mandado 

en horamala, pero como tn el curso de sus diatrivas 

comprendí de lo que se trataba, cambié de .opinión y 

creí mas acertado conservar la serenidad y darle una 

lección. 
Sacó la muchacha del cesto, dos_ jamones que le 

habían mandado de una finca que dicho señor-tenía en 

un pueblecito de la provincia de Soria o Segovia y me 

dispuse a hacer las preparaciones para someterlas al 

examen triquinoscópico. 

Los. citados jamones estaban perfecta;11ente y como 

es natural autoricé a dicho señor para que se los 

comiera y que le hicieran buen provecho. 
El, al presenciar las pperaciones y examinar la carne 

en el triquinoscopió cambió de opinión, su acento se 

hizo mas afable y hasta manifestó, lo conveniente que 

resultaba la inspección con el objeto de garan tir el 

perfecta estado sanitario de los alimentos . ' 

Como diera la coincidencia, de que aquella misma 

mañana hubiera aparecido un •caso de triquinosis en 

uno d~ los cerdos sacrificadòs en el matadero , tomé un 

poco de came de lo -que se guarda siempre en casos 

analogo.s para su estudio e hice una preparación con el 

fin de enseñar de la triquina. 

La pro:yecció.n de la placa fué acompañada-claro 

esta-de una breve explicación de lo que era la enfer­

medad, su origen, evolución y término; explicación 

que fué provechosa, puesto que al final de la entrevista 

me dió las mas expresivas gracias y manifestó que p.o 

volvería a corner carne de cerclo alguna que antes no 

me la hubiera remitido para su examen. 

Le dije entonces, que bien yo o cualquiera de los 

compañeros encargados del servicio estarían siempre 

dispuestos ·a cumplir con su misión en bien de la ins­

pección de los alimentos y que no se o\vidara de lo 

que había visto pues el recuerdo le servida de crédito 

en la eficacia del servicio recien creado. 

El citado señor era un magistrada de esta audiencià 

territorial que fué jubilada poco tiempo después. 
El otro caso fué debido a mi amistad con un generà! 

de brigada: 
El citado militar se me acercó un día manifestando~ 

me que su señora - conocedora ·de lo bien que 

hacíamos en el matadero la inspección de las cames--' 

no quería probar un jamón que la habían remitido de 

su tierra (pueblo pequeño enclavada en Aragón) sin 

que lo examinara debidamente. 
A los dos días siguientes el citado matrimonio acom­

pañados de un ordenanza comparecieron en el Labora­

torio del Matadero, donde traté de inspeccionar el 

jamón. 
Dicho jamón fué decomisado, pues resultó pertene­

cer a un cerdo cisticércoso. 
Desde aquella ocasión la citada señora, no dejó de 

mandarme muestras para su inspección de cuanta car­

ne de cerclo la remetían de su pueblo, hasta que su 

esposo fué trasladado a la capital aragonesa. 
Lo ya consignada, creo que bastara para que el 

público, nci se deje seducir por los llamativos· rotulitos 

. que coloGan lo's comerciantes en sus escaparates, pues 

estos anuncios sugestivos suelen resultar casi s'Íempre 

camelos para los que se ha de vivir prevenidos cons-

tan temen te. 
FRANCISCO FERNANDEZ BREA. 

PEQUEÑOS COMENTA·RIOS 
En algwzos dz'arios locales y alguno de Madrid 

se han.. publz"cado va1·ioJ articulos del j efe del cuerpo 
de · Veteriuaria JJ!bmicipal de Barcelona, don Fran­
cisco Sugra?ies, protestando 1·espeduosamente de la 
reciente diJposición publicada en 22 do 'Jum·o ante­
?"ior y que ha causado una dolorosa impresión en 
en la dase Veteriuaria. 

El seiior Sugrmles, calijica de «atropello a una 
profesióll> la dz.Jposzdón a que /zacemos refermcia 
y nosotros entondemos como elfirmante de los citados 
articulos, que por concepto· algmw J·eamos víctimas 
de la usurpacióu cje wws derec/ws . que por L ey y de 
hec/w nos corresponden. 

En el presente uúmero publicamos mt articulo de 
?utestro distingmao compa7iero '.José Sémlz" en el que 
se trata de este asunto. 

Ello ?tos przva de podernos ocupar co1z mds e:r­
tmst"on en eite bre·ve co?ltentan·o. 

* * * 
Al tienipo de cerrar el presente ?túmero lleg-a 

/zasta nosotros el nmwr de una 1·eciente disposicióu 
oficial creando uuas plazas de veedons para las 
leches y mantecas que se e .. 1:penden al público, cuyos 
veedo1·es, supouemos, que seran profanos a nuestra 
profesión. . · 

St' e-s cierto enanto se ?tos dice ç·Que ltacer.J 
Lamenta?'tlOS de 1mevo anit! los ¡robernantes cfe 

lzaber caido m su desagrado y ser vídimas de los 
golpes iufert"dos a 1westra profest'óu, ya bastaute fus­
tigada por los del antiguo dgimen. 

E1t el número próz imo y con conocimiento de 
causa, nos ocifparemos detalladautelitt' de este asunto. 

_fste número ba sido revisado por la [ensura militar 

. 
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UN CASO 

Àü~Q 'E èon poca frecl.lenèia, se presenta en iVIatade· 
ros la cisticercosis del ganado !anar, determinada 

por el CIStlccrco tenuícolis, forma larvaria de la tenia 
marginata, que se aloja en el intestina delgado del 
perro. Es muy faci! su rcconocimiento por in vacl ir casi 
exclusivamcntc la ·cav idad peritoneal e hígado y muy 
raras veces el pulmón y otras vísceras, afectanclo siem­
pre la forma de pequcños g lobos transparentes, adhe­
ridos al peritonco y en número limitad a (tengo que con­
'fesar sinceramente que cuandu he visto mas, han sido 
cin co o seis vesícu las del tamaño de un gnisante). Ilara 
unos días pude apreciar en la nave de ganado lanar 
uno de esos casos tan· típicos de cisticercosis y en el 
cjue tan claramcnte se podí a apreciar la. génesis o evo­
lución seguida por los cisticercos eu el cucrpo del ani­
mal, que no sé resistir a la tentación ae clescribirlo, 
a unque sea someramentc. Tratàbase de una oveja, que 
a l s_er cv iscerada pur e l matarife, prescntaba lo que en 
el •argot> ue Matad eros recihc el nombre cle bolsas de 
agua, lo que hizo que llamara la atencion del practico 
y é~te a su ve~ la del veterinario de la nave Sr. Porta. 
En · efecto, la res· en cuestión presen taba toda la cavi daci 
abdominalllena de- vcsícu las de cisticerco, pudiendo di­
vid irse inmediatamente en clos grupos: uno e l formada 
por ves ículas de gran tamaño que variaban clesde el de 
una nuez al de un huevo de gallina, completamente 
transparentes, con una membrana c¡uística y un conten i­
do líquido, complctamente li-mpio y ligeramente salada, 
en el que Aotaba junto a la parec! una mancha blanca, 
rcpresentación dc la cabeza dc la tenia futura , y otra 
formada por vesícu las amarillas del tamaño cie un grano 
cie mijo o poca mayores, rocl eadasde una capsula conec­
tiva de bastante grosor que pareda prolongarse hacia e l 
interior, formando clivertículos o celclas y un conteniclo 
calcificado y a lgu nas osificaclo, siendo en éstas impo­
sible el clar un corte con un cuchillo. Las pertenecicn­
tes al primer grupo invadían todo el abdomen, pero en 
especial su lado clerecho, que apareda completamente 
cubierto por caprichosos r:tci mos de quistes, ad heridos 
al peritoneo, que se conservaba normal, por briclas de 
color rosaceo, habienèlo con tado de cuarenta a cin­
cuenta; invadían asimismo el peritoneo vesical, matriz, 
Iigamentos anchos y arguno que otro en la cara poste-

NOTABLE 
l'ior tlel diafragma. t:ra curí nso el aspeèto de la trÍpà, 
al ver que penclían· de ella numerosos cisticercos de 
~ran tamaño, en la panza eran en número considerablE', 
igualmente que en el mediastino del intestina cl elgado, 
del que ~pude a islar uno de considerable ta maño; en 
cambio no ex istía ninguna en el intestina grueso (debo 
hacer nota r que en el carnero el intestin a delgado co­
rresponde, en vivo, al lado clerecho del abd omen , qu e 
era el mas atacada, en cambio e l grueso co rresponcle al 
laclo izquierdo). 

Los cisticercos amari llos, comprendidos en e l sc­
gundo grupo, en mucha menor canticlad que los prime­
res y siempre separades, atacaban al hígado,_que no 
presentaba ninguna lesión inflamatoria, a la parecl pos­
terior del diafragma y el laclo izc¡uierdo del abdomen, 
habiendo remarcada la ausencia absoluta en el in testi n o 
y lado derecho peritoneal. El pulmón y demas vísceras 
indem nes, salvo una ausetlcia de grasa muy acentuacla. 
Al examen trie¡ u inoscópico· los cisticercos transparentes 
presentaban cuatro ventosas, doble corona de ganchos, 
de forma alargada, y el cuello con una infinidad de 
pliegues y manchas; que son la característica de la mar­
ginata. Los amarillos, a pesar de usar r 12activos aclaran­
tes, como el acido acético y otros, no pudimos hacer 
d esaparecer su opacidad, evidente señal de su muerte. 

Las lesiones anatomo-patológicas anteriormente cles­
critas, demuestran palpablemente que la invasión cisti­
cercosa tuvo Jugar en clos. épocas; una remota en que 
la infestación penetró por vía dtgestiva, remontó el 
colédoco y sentó sus reales en el hígado y· en la parec! 
abdominal izc¡uierda y que anclando el tiempo sufrieron 
estos cisticercos la infiltración calcarea, lo que repre­
sentó su muerte y otra mucho mús reciente, pr~vocada 
por la eclosión de a lgún cisticerco del hígado que aún 
conservaba su vitalidad, cayendo la cabeza en el peri­
toneo, donde, encontrando terrena abonaclo para su 
clesarrollo, cl ió lugar a un nuevo brote de cisticercos 
de pujante vida, que ptesentaban el sello característica 
de la tenia a que hubieran daclo lugar. Réstam.e sola­
mente decir que au n cuando es cisticerco de serosas, 
en atención a la ausencia de grasas de la res debida a 
este segundo brote, 5e procedió a su clecomiso. y 

SALVADOR RIERA.p 
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!oda .la correspondencía debe dírígírse a nombre del redactor jefe 
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DEl MOMENTO PROFESIONAl 
«INTERNO S» 

~ OBHE la última reorganización de los servicios 
J agro-pecuarios establecida en el K D. de 22 de 
Junio, encomendando atribuciones veterinarias a 
los ingenieros agrónomos, los profesionales pecua­
rios seguiran discurriendo y protestando como 

, siempre. Cuestiones de competencia única para los 
veterinarios y protest-a por el atropello establecido .. 
Permitid compañeros míos, que aprovechando este 

•momento supremo, sea mi pensar la nota tal vez 
disonante que disloque e l buen sentir acústica de 
los veterinarios españoles tan acostumbrados a un 
mismo diapasón en el vivir veterinario·. 

Hace quince años, em testigo de las cpntinua­
das protestas que a menudo se Jevantaban en los 
claustres de mi inolvidable Escuela de Veterinaria , 
de Zaragoza, contra Jas disposiciones oficial·es que 
lesionaban la dignidad y los intereses de los vete-. 
rinarios espai'ío les. Era un clamoreo muchas veces 
atroz; justo en el sentir de los establecidos; simpa­
tico en el corazón de los estudiantes. 

Siempre, siempre, la eterna competencia en las 
cuestiones pecuarias; en las de creación de riqueza, 
el v-eterinario no era comprendido, el veterinario 
no era sólo un curandero o hetTador consciente, 
era todo un científico, y al huir de las xesonancias 
claustrales, apagadas las protestas y los griteríos, 
en mi ~scuela poco a poco moría aquel espíritu 
Jevantisco y de nuestros ecos rurales se imponía un 
silencio profundo ... Sólo en mi escuela, al retorno 
de un día y otro día, dos hombres inspiraban una 
ideología distinta e incompt·ensible para nosotros . 

Recuerdeu mis compañeros de clase, cuantos 
había que consideraban. inoportt!na y demasiado 
tenaz la exhortación c_otidiana que sobre nosott·os 
dirigía D. Pedro Moyano. Recuerclen mis compa­
ñeros de quinto curso, qué interpretación dabamos 
a los discursos de D .. Demetrio Galan. ¿Por qué no 
decir la verdad? ¿Acaso no lo testifica la labor 
hecha durànte doce años por los cuarenta alumnos 
que había e n clicho curso? ¿Es que queremos justi­
ficar nuestra acción, por la interve nción que ha­
bremos teniclo en la celebración de concursos 
coma'rcales o regionales? ¿Es que toda tmestra 
pet·sonalrdacl pecuaria, entiénclase bien, no se ha 
caractet·izaclo solamente en eso, si eso han hecho 
los ¡:t]umnos del quinto curso mencionado, a pesar 
del constante trabajo, de aquella ll,lcha tan férvida 
y amorosa de D. Demetria Galan, entusiasta pre­
con1zador de la entonces revelación zootécnica de 
M. Dechambre? 

Hablemos claro . La generalidad de los presen­
tes esperaban fi.gal de curso; el juicio suspirado 
para ir al pueblo y sustituir al padre; a inaugurar 
el servicio pensando con el servicio que nos pres­
tada el herrero de mas parroquia del pueblo, y 
qui en anhela se algo mas en las oposiciones de Ve­

,terinaria Militar convocadas casi siempre para Sep-
tiembre. . 

Soy el p1·imero en confesar que fuí a Ja Escuela 
de Veterinaria guiado por el mismo deseo que 
movía a Ja multitud de compañeros míos. F ué la 
doctrina de D . Pedro Moyano que transformó mi 
opinión sobre la Veterinarja. Dè la triste concep-

ción de herrador o curador inteligente; de la visión 
vulgar de la tienda de herrar; por el ingenio zoo­
tecnista de D. Pedro llfoyano, repito, pensé en 
hacerme veterinario por su nombre, porque hay 
que aceptarlo a la fuerza. Veterinario-ingeniero­
zootecnista ... pecuario de hecho. 

Fueron como han seguido siendo mis luchas 
pecuarias desde la prensa barcelonesa, revelaciones 
de mis ensayos o experimentes en avicultura y ga­
nado de cercla, realizados en los con·ales modestos 
que poseo en Gava, donde me establecí. Sé lo que 

· es el vivir ganadero porque a él me he entregado, 
sin dejar de ser el veterinario que asiste a las coti­
(jianas operaciones de pueblo. 

Perdonad, compañeros, estas manifestaciones, 
por si algo de vanidad encierran. Es para justificar 
mi despreocupación por los destinos que ·el azar le 
señale a la Veterinaria. Para no creer en la rege­
neración de nu estra clase, salida precisamente de 
las cuestiones de competencia que prodigue un 
Real Decreto.- Todo el mal histórico y presente de 
la personalidad veterinari a esta en s u · propi o ser; 
heçnos soñado sólo una Veterinaria oficinesca, de 
tienda; una Veterioaria tomada y · vívida por sus. 
apéndices y descuidada su tronco, la base. 

La veterinaria que mas se ha ensalzado, la de 
laboratorio (no, señores, no hago veterinarias dife­
rentes; lo digo así porque así es en realidad, ni 
siento cada: especialidad una nueva concepción ve--

. terinaria), esta que se ha prodigada en estos tiem­
pos, es consecuente de la función pecuaria. Yo no 
concibo al veterinario sin ser ganaclero; mi obser­
vación me ha hecho ver muchos ganaderos que 
tienen mucho de veterinarios . . Perdón, amigos 
míos; el ganadcro verdad tiene su biblioteca y su 
pequeña clínica de urgencia, como es razón de ser. 
¿No es verdad, amigos míos rurales, que habéis 
sido víctimas, como yo, de veros no necesitados 
cuando ya habíamos vacunada lo bastante? P01·qué 
no decir la verdad. ¿Por qué necesitar al veterina­
rio, cuando no hay lab oratorio que no expenda 
sus productos directamente a los ganaderos? 

Intervenimos e n los concursos comarca/es, sí. 
¿Con qué fuerza, con qué dominio? En las Juntas 
provinciales de ganaderos, sí. Para que no se mo­
lesten mandandooos hacer proyectos y después. 
rubricarlos para Madrid el Presidente, que nunca 
es veterinario. ¡1-Çealidades! ¡Tristes hechos! ¡Males 
son! 

Esa veterinaria creada a través de los años, 
nadie me negara que es una veterinaria depen­
diente, mayor de edad en competencia; sí, confor­
me, amigos míos; menor de edad en su jerarquía. 
Veterinaria dependiente del herrero, del mayo­
razgo que paga y hay que estar bien con él. ¿Su­
misiones? ¡Chits! Hay que vivir en el pueblo. 

Veterinaria dependiente del cacique, que anun­
cia una titular con 365 pesetas y hace firmarlas y 
las paga o no las paga. Veterinaria clependiente 
del Estada, por su necesidad en el Ejército como 
curativa, ¿creadora?, no lo discutamos. Veterinaria 
de ciudad, la del Municipio grancle, la veterinaria 
sochantre, bien , bien. V eterinaria clependiente 
toda. 

La Veterina.ria de los veterinarios que por sus 
capitales propios o aportados tiene sus estaciones 
pecuarias regionales o comarcales, según sus me­
dics económicos; donde son fuentes de creación. 

I 
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de riqueza; Jugar que partiendo del libro genealó­
gico, va sustrayendo los secretos de la alimenta­
ción racional; que esparce a los cuatro vje ntos e l 
estudio p r-:íctico de todos los alimentos; que los 
prodiga con fé de apósto l y pesetas en la despensa; 
que inftuye en la payesía de este nJodo; que a se­
mejanza de los lnstitutos agronómicos de Roma y 
de otras ciudades que ahora mal no recuerdo, dice 
continuamente el fruto practico del racionam iento, 
equivalencia en car ne, Jeche, etc., y siendo un 
auxiliar poderosa para el ganadero . inte ligente, 
como se le economiza una preocupación, un t ra­
bajo constante y se le clan soluciones, mas a fondo 
se Je impone y ese descle sus J untas prov incia les se 
ve clesautorizado de verclad. 

Pasando acle lante, la enfermedad como conse­
c uencia, e l trabajo de investigación sobre una epi ­
zootia dcsconocida, t rabajo serio, p ropio; de nu es­
tro centrp pecuari o; de nu es tro g-anado; si n ansi as 
cie mercanlilismò, porque sería exigencia de nu es­
tro capital pecuario; pero q ue pasaría a conoci­
m iento gene ral, eso sí, como salvación de r iqueza 
nacional. 

Veterinaria autónoma,. como fruto de sus he­
chos; de sus aplicaciones; de su bien nacional; ver­
dadera cscuela; ba luarlc que sólo majacle ros inte n­
tarían derru mba r. 

Cava (Barce lona ). 

EDITORIALES 
Supot1ienclo de gra n interé: para 

nu ·;;tros compañeros la •·notas de 
un Yiajero» p ubli cadas en la Re1rista 
Y ctcrinaria de Esp<tña por el d irec­
tor del mataclero dc Madr id, señor 
Sanz Egaña, nos permitimos la re­
producc ión cie las misma.s con el .fin 
de que el in terés dc d ichas notas 
puecla llegar a todos los .-eterinarios 
que nos han honrado con Ja suscrip­
ció n a nuc tra revista. 

LA VETERINARIA EN SUIZA 
Las causas del progreso, del bienestar, de la 

prosperidad de, un país se in terpretan de muy dis­
tinta manera según quien haga la observación, 'y 

hasta según las personales aficiones; para mí, la 
mayor riqueza de un país depende de su cultura ; 
antepongo a todo la educación y la enseñanza que 
Ieciben sus habitantes ; sin ciudadanos cultos, ni el 
suelo f¿rtil , ni el buen dima, ni la situaoión 
geografica, ni el sistema fluvial, etc. , etc., sir­
ven para nada o casi nada; en çambio, un pueblo 
de cultura superior sabe sacar buen partida y ob­
tener ventajas de terrenos y condiciones climatoló­
.gicas adversas. Pensando así, no es extraño que 
en x:nis excursiones de vjajero, fije a:tención pre­
ferente en el estado de la cultura del pueblo que 
visito, y repare en la organización de sus ense­
ñanzas y en el cuidada que ponen los gobernan­
tes en la educación de las generaciones venider~s. 
T ambién me atrae el estudio de las instituciones 
y métodos de enseñanza tanto popu)ares, como 

superiores y especiales ; en fin , todo aquella que yo 
entiendo por cultura, no la formación de los sa­
bios, sino el concepto helénico que modernamen­
te prohijó Spencer: primer o crear hombres, des­
pués formar ciudadanos, y, por último, hacer sa­
bios; concep tos que se resum en en esta frase: la 
cultura tiende a hacer hombres san os, san tos (I) 
y sabios. 

Al llegar a Suiza es de admirar el grado de cul­
tura intelectual y profesional de sus habitantes, 
el puesto privilegiada que ocupa el país entre las 
naciones cu !tas; todas estas conquistas descan­
san en un armazón escolar muy completo y bien 
adaptada al espíritu modemo y a las necesidades 
de la civilización actual. 

La Escuela-de igual modo quê la lglesia y 
la A lcaldía-es en Suiza la casa-soberana del pue­
blo y el mejor edificio de la localidad; el arte y 
la higiene han colaborado en ella, y , por efecto 
de esta imaa en exterior, el niño suizo se forma la 
idea de que"' el saber es 1;_ virtud soberana en la 
vida. ¡ P uebl o a dmirable que sa be estimar en t a n 
alto v alo r la educación y cultura de sus ciuda -
danos! 1 

Continua nd o por este camino, me apartaría 
muy mucho de mis propósitos, que no son otros 
que ocupa rm e únicamente de la enseñanza vete­
ri.naria (2) . 

La enseñ a n za veterina ria se da en Suiza en dos 
Escuelas, co n sede eh Bema y Zurich, constitu­
yendo una Facultad de Medicina veterinaria (Ve­
terinar-inedezin ische F akulta t ) , dependientes de 
las Universidades respecti vas; a la enseñanza de 
la veterinaria se le ha concedido el grado mas 
superior den tro de las categorías académicas: así,. 
pues, todos los veterinarios suizos ostenta:n gra­
do de doctor en medicina veterinaria en ' esta for­
ma "Doctor medicinae veterinariae" (3) , como 
título que acredita su competencia y aprobación 
de los estudios. 

Los EDIFICIOs.-Por creerlo de gran interés y 
porque se presta a profundas reflexiones, quiero 
empezar por describir los locales que ocupan las 
dos citadas escuelas de veterinaria. Y en mi úl­
tima excursión me he convencido de ello, que ya 
sabía por informaciones anteriores . . 

Suiza es el país de los grandes edificios esco­
lares. Ya lo dije antes, el mejor èdificio en cada 
localidad es la Escuela pública. Varios de sus Li­
cebs (4) ' como los de Ginebra, Lugano y Basi­
lea; las Escue las de Comercio de Lausana, Neu­
chatel, San Gall (Universidad Comercial), son 
edifici os suntuosos; las Universidades de Bema y 
Zurich son verdaderos monumentos arquitectóni-

1 

( 1) San tos, en el sent i do trasJat icio de bucno, moral, 
ho nrado, de Santo la ico, s i q ueréis, a un q ue p arezca una 

- irreverencia . 
(2) Lo aficionades pueden consultar con provecho las 

siguientes obras: La S11isse, ses insfit11tions d'editcation et 
d'illsfr11rton, anua ri o ,pubJi cado por Froehlich-Zolliger, Ba­
silea; Jallrbllr/1 des U11terricktswessms ries Sd!'weiz, 0 1·e!l 
.Fiiss1i. Zur ich. 

(3) E n Suiza, país q ue habJan tres idiomas y vari os dia­
lectes, se emplea mucho ellatín , no sólo en asuntos de en­
señanza sino también en la moneda y e n nombres y d~pen­
dencias cle Ja· adm in istración oficial. 

(4) Los L iceos co rresponde n a nu estros Institutes dc 
2 .a E nseñanza. · 

.. 
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· cos, no só! o por su construcción, sino incluso por 
su emplazamiento. Per o las Escue! as de ' Veterina­
ria estan instaladas en edificios muy modestos y 
muy geficientes, especialmente la de Zurich, y 

. sobre ello quiero fijar la atención del lector con 
e algun os detalles: 

Ya me extrañó que ni los pianos ni las guías 
· de amb as ciudad es hicieran mención de la Escue­
la de V eterinaria, en la rel.aeión de edifici os dig­
nos de visitar o bien entre las instituciones des­

. tina das a la enseñanza. La explicación es bien 
, sencilla. Cuando me informaron en la Universi­
dad sobre el emplazamiento de las Escuelas, me 
dijeron que los edificios se llaman T:imspital (Hos-

-pita! de animal es), y con es te modesto nombre 
constan en los plan os de ambas ciudades. ¡ Y yo 
que esperaba encontrarlas en edificios suntu.esos, 
semejantes a otros que antes había visto y que 
dejo mencionados !A decir verdad, al ver insta-

· lada enseñanza veterinaria er{ locales tan modes­
tos, s1:1frí un gran desengaño; per o prontó me re­
hi ce, pensando que mi objeto no era admirar edi­
ficios sino estudiar la labor, la obra educativa, y 
reflexionando de esta manera, dí com·ienzo a mi 
visita de las Escuelas de veterinaria de Bema y de 

"buich. 
A).-· -Escuela de Berna.- Su asp ec to exterior 

es de un pequeño hotel." con un j~rdincito delan.te 
y su éorrespondiente verja -que .lo ~epara de la 
calle;_ ni un letrero, ni una insignia que lo denun­
cie com~ estàblecimiento de enseñp.nza; parece 
la vivienda de un modesto burgués. 

El establecimiento se compone de cuatro ·paqe­
llones en los cuatrQ lados de un pequeño patio 
cuadrado,· situado en el .centro; como el terreno · 

·hace un fuerte desnivel, el pa·tio esta situado · bas- . 
tante mas abajo .que eL nivel de la calle; el pati o 
sirve para reunión: de los animales que acuden a 
la clínica, y tiene un tinglado central para los dí~s 
de lluv ia y una pista alrededor para tratar los ca-

··baUos cojos. Mediante una rampa se comumca 
·con la t:alle. 

Rodeando 'al patio estan los edifici os; el pabe­
llón exterior, con fachada a la calle, aloja varias 
de¡:}'endencias administrativas, los servi'cios de hi­
giene-zootecnia, farmacia . y terapéutlca, clínÍca 
ambulatoria,- etc.; fren te a éste esta enclavado el 

·verdadero hospital de animales, un amplio p.abe­
.llón, c,òn gran número de caballerizas, .perfecta­
mente dispuestas y a·dmirable'llente cuidadas; en 
una de las alas esta el hospital d_e p,equeños ani­
males; la sala de operaciones es amplia . y esta 
dotada de tpd'os los elementos necesarios para su 

~ buen funcionam1ento. Durante mi visita fué cas­
trp.do un cab alio; por últim o, una dependencia 

· q¡¡e sirve de arsenal químico y varios locales pa·ra 
·-dependientes,, palafraner.os, etc. 

Las caballerizas-unas 30 plazas- estaban 
· casi todas ocupadas; estan divididas ·para enfer­
medades internas y externas, y, ademas, hay cua­
dras especiales para los enfermos contagiosos, 

· para los que necesitan suspensión, tratamiento hi­
droterapico, etc. 

El tercer pabellón, situado a la izquierda del 
patio, es el Institu to de Anatomía y Patología, y 

-el .correspondiente museo de est~s disciplinas. La 
·planta baja es para el Servicio de Anatomí; e His-

tología normal; tiene sala de autopsia y disección, 
laboratorio de nistología, y los despachos de pro­
fesores, ·auxiliares, etc. El piso principal se des­
tina a la Anatomía patológica, Bacteriología, etc., 

_ y consta de •lahoratorios, salas de cultivo, ' animales 
de experiencia y los despachos de pro·fesores, au­
~iliares, etc. EI Museo esta en el segundo piso, 
pe:o luce muy poco, pues la edificación suiza de 
tejados colgados achica mucho las habitaciones 
ex teri ores; hay abundanclél. de piezas normal es y 
pat-ológicas. En el lnstituto de Anatomía hay tam­
bién una sala de piezas anatómicas, destinad as 
a la enseñanza practica de los alumnes. En la ins­
talación de este lnstituto preside la modestia. no 
falta nada, pero no hay !ujo ni en las instalacio­
nes ni .en el material. Todas las habitaciones, des­
pachos y aula-s, estan puestas con confort y como­
didad para hacer grata !a estancia y el trabajo. 

El último pabellón, que . enfrenta al lnstituto 
anatómico y patológico, es la Mariscalería (Es­
cueJa de he;rradores). Estaba cerrado y no pude 
ver! o. 

No quiero dejar en el tintero la mención de dos 
colecciones interesantes que he visto en -esta Es­
cueJa. La colección Hess, se compone de dos se­
ries de pie?:as anatórn.icas: lesiones de las pez1..1-
ñas y de las ma·mas. La primera se compone de 
un medio centenar d e piezas, en donde estan re­
presentadas todas o las mas frecuentes alteracio­
nes, enfermedades y anomalías de las pezuñas del 
ganado vacuno: admirable colección, quiza.s úni­
ca, ha servido de base para escribir la obra "Kla­
nenkheiten" (Enfermedades de las pezuñas) que 
forma part;e de la gran Enciclopedia de Cirugía 
de Bayer y F rohner; la segunda seriè esta forma­
da por varias piezas de patología anatómica. ·y re­
presentan enfermedad~s de las ma~as del gana­
de vacuno, material que empleó el autor para es­
cribir .la obra "Erkrankunge des Euters" (Enfer­
medades 'de las mamas) en la misma Enciclo­
pedia.· 

La colección Guillabeau, se compone de varias 
~uestras de cultives de los gérmenes productores 
de las mamitis, dispuestos y conservados . de for­
ma que puedan apreciarse los caracteres del cul­
tivo. Acompañan a los cultivos un dibujo repre­
sentando la figura del germen, ·y al lado hay uno 
o varios tu'hos que contienen muestra de leches 
procecle~tes de mamas enfermas . . Para mayor 
ilustració~. varias himinas coloreadas representan 
en detalle las alteraciones histológicas que sufre 
la glanduia mamaria en las diversas inflamacio­
nes. Como punto de comparación se acompaña 
el dibuj o del cor te histológico de la ub re normal; 
todos estos dibujos son esquematicos. 

B) Escuela de Zuric.-El establecimiento 
. destinado a la enseñanza veterinaria en Z~rich, 

esta situado en la Selnaustrass (calle de .Se! nau). 
Es mas modesto que el de Bema-; un pabell9n po­
bre, con tejado de zinc a modo de tinglado donde 
se refugian caballos y coches. Tiene fachada a la 
vía pública; en una pared lateral existe una ta­
blilla, que reza, "Kanton~les Tierspital, Zurich" 
(Hospital Veterinari o cantonal de Zurich), y a 
continuación las horas d~ consulta. ¿!Cabe menes 
ostentación y mas modestia? Hay motivo para 
desilusionarse, maxime después de haber visitado 
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e l soberbio barrio Universitario, que así pueden 
llama rse los diferentes edificios que completan la 
U niversidad y el m onumental Politecnicum de fa­
m a mundial. 

Sigamos nuestra visita. T ambién alrededor de 
un patio que sirve de Jugar de consulta, estan los 
e dificios escolares aunque en realidad sólo uno 
merece ese nombre, situada frente a la entrada, 
dedica da a Instituta de Anatomía y Patología, 
cuya distribución es la misma que en la Escuela 
de Bema, invertidos los servicios, es decir la Pa­
tolog ía esta en la plaTlta baja y la Anatomia en la 
principal ; ta mbién el Museo ocupa el último piso. 

Los demas edificios que rodean al patio son pa­
belianes para enfermerías, sala de operaciones, 
una p ara équidos y otra para perros; también 

ex iste separación para las enfermedades conta­
giosas y entre las externas e internas; duran te mi 
VISita, estaban trabajando en .Jas dos salas de 
operar: cauterizando una hidrartrosis articular a 
un caballo y extirpando un tumor en un perro. 
En general hay buena organización, pero una gran 
d'eficiencia en locales destinados a caballerizas. 

El venerable profesor y director Zschakke, que 
me acompañaba en esta visita, se lamentaba de 
tales deficiencias, y 1'!. pesar de sus gestione,s, un 
proyecto de nueva Escuela dormía en la Admi­
nistración cantonal, en espera de encontrar dine­
r o. Los. precios de la estancia de enfermos en el 
Hospital de Zurich, son los siguientes: Caballo, 
1 , 5O fra ncos suizos (al cambio, 7, 5O pese tas). 
V aca, 3 francos (4, 10 pestas). Perro, 2 ,50 a 3 
francos ( 3 , 30-4, 1 O pesetas) . 

E ste Hospita l, lo mismo que el de Bema. tiene 
un coche especial p~ra recoger los caballos que 
caen heridos o enfermos en las calles y los que 
no pueden venir por su pie a la caballeriza. 

El no v er ganado vacuno en mi visita a estos 
hospitales y sí en cambio muchos caballos, sien­
do así que estaban en el país del ganado vacuno, 
me fué explicada por que el servicio de clínica 
ambulatoria, del cual ya hablaré mas adelante, 
a tendía el ganado en sus propios establos, y , ade­
mas, porque en esta clase de ganado, la curación 
de las enfermedades crónicas, accidentes, etc., es 
poco frecuente, y ademas resulta mas económico 
llev arlo al matadero. -

En Suiza se sacrifican caballos para el consu­
mo, pero su carne tiene poca estima y se cotiza 
a precio hajo. 

Creo haber dicho mi impresión aproximada de 
los locales Escuelas, y después de visitarlos y re­
correries, se me ocurrían estas consideraciones: 
La veterinaria en Suiza no puede presumir de edi­
ficios suntuosos, de !ujo en su instalación; todo es 
modesto; el visi tan te no queda admirada de na­
da, mas bien queda sorprendido de tanta modes­
tia ; en cambio, en todo lo que he visto hay una 
prueba constante de trabajo. En plenas vacacio­

nes, en las grosse .ferien, empleando la frase aie­
mana funcionan todos los servicios regularmente: 
las clínicas las consnltas, tanto la fija como la 
ambulatoria, los laboratorios, en todas partes hay 
señales de laboriosida d . Aunque sea un poco pe­
dantesca, podemos decir, que si la veterinaria 
suiza se alberga en .locales pequeños, tiene hom­
bres grandes que la honran. 

Quiero aprovechar esta primera ocas10n. al ha­
cer públicos mis recLterdos de Suiza, para agra­
decer la buena acogida y el recibimiento tan afa­
ble que hicieron a mis deseos, mostrandome todo, 
informandome de cuanto deseaba conocer sobre · 

las Escuelas, en Bema al Profeso·r Dr. Huguenin 
y auxiliar Dr. Bitger, y en la Escuela de Zurich, 
al Director Dr. Zschokke, al Profesor Dr. F rei y · 

al privatdozent Dr. Pfenninger . 
Gracias a su bondad, en los pocos días que yo· 

pude dedicar a estas visitas he recogido un gran 
acopio de datos y noticias que serviran de tema 
a sucesivos art.!culos. 

C. Sanz Egaña 

DISPOSICIONES OFICIAlES 
Por el interés qu e represe-nih e n nue.stt·a profe­

sión y con el fin de que nuestros compañeros pue­
dan hallarse enterados, e ntresacamos de Ja reciente 
disposición sobre la organ izació n y fun cio nami ento 
de l os Ayun tami entos e l capítu la tercero de l He-
glamento, que d-ice : · 

SERVICIO DE ABASTOS 

«Art. 86. Es de Ja . co mpetencia muni c ipal , 
co n arreglo a l apartada 12 del art. I so del Estatuto , 
en re]crción co n e] ZOS y núm . J.0 de l 2 16, Ja p oli­
d a de subsistencias, Ja insp ección y exame n d e los 
ali men tos y la acci ó n y vigilancia e n los mataderos, 
mercad os y establecimie ntos en dond e se expendan 
substancias alimenticias y prim eras mate ri as de con­
sum o ge neral. 

A rt. 87. Los .Ay un tami entos pract icaran un 
inventari o general de las existencias d e artícul os de 
abasto qu e se produce n en el tér mino muni c ipal' 
durante un año , y haní n el calcul o del consumo 
para ese ti empo , te ni end o e n cuenta no sólo Ja po­
blación de hecho , sin o los aume ntos peri ódi cos 
tem poral es por fl otantes y 'residentes. 

.Art. 88. Los Ayuntam ientos organizaran Joca­
les o departamentos especiales en los qu e separa­
damente se hagan las t ransacciones al p or mayor y 
al detall, y publicaran, o rem iti ran a la Supe1·ior idad 
c uan do lo reclame, un estado o boleHn semanal o 
mensual con los datos de prod ucc ión, co nsumo y 
cotizaciones de los artícul os de ab asto habidas en 
Ja-s fechas, mercad os, etc ., del términ o m unicipal. 

A rt . 89. E n las feri as y e n Jas secciones de los 
mercados de I·eses de abasto se establecení.n baseu­
las para el peso en vivo del ganado, siendo obliga­
ción del servicio pecuario arb itrar las discrepancias 
por clase o categoría de las reses. E n el local de la 
bascula se expondra públicamente el precio último 
que en las pl azas consumidoras alcanzaren el ga­
nad o d e abasto y sus productes. 

A rt. 90. La acción munic ipal en los mer cad os 
cuidara de garantizar la Jibertad de Jas transaccio­
nes, estimul ar Ja concurrencia y facilitar Ja locación_ 
de los productos. , 

A rt. 9 I. E n todos los Municipios debe haber 
uo Matad ero de servicio púbJico para el sacrificio 
de las reses de abasto destinadas al consumo. 
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Los Municipios podran establecer obligatoria­
!1lente el segúro de decomiso paFa el ganado que 
se sacrifique; siendo obligación del director técnico 
del matadero fijar y revisar las 'primas y cuantía de 
las tasaciones. 

Podran los M unicipios autorizar la carnización 
de r eses de abasto en mataderos particulares, cuan­
do las industrias locales así lo exijan, sujetandolos 
en 'todo a las mismas condiciones y r égimen que 
tengan los mataderos municipales. 

A rt. 92. La instauración por los Municipios de 
un sistema exclusiva de abastos, tanto de munici­
palización total o parcial, como de régimen libre, 
arriendo, monopolio o concesión intervenida, que­
dani sometida a los preçeptos y condiciones que 
determinan la sec. s.a del cap. I, tít. V del lib. I del 
Est<,~tuto, con la excepción que el art. I73 señala 
para matader os y mercados. » 

Escuelas de Veterinaria 
Pòr qué se emigra de la veterinaria.-Porque 

dicha carrera es muy complicàda y difícil a la vez 
que muy rica en gastos, trabajos en uno y otro 
sentido y muy mal retribuída y porque su ense­
ñanza es muy superficial, pues ni a nociones llega 
lo ql!e nos enseñan en las aulas con relación a lo 
que dicha carrera exige y que debíamos saber lo 
mismo teórica que pnicticamente. 

No quiero decir que los señores profesores no 
quieran ni sepan enseñarnos. Es que no pueden, 
pues muchas asignaturas no es posible acabarlas 
de conocer con una hora de clase, y el libro hace 
falta ver lo que se Iee, y la explicación de según 
qué asignaturas (la mayoría) sobre el asunto. 

No creo sería muy difícil llegar a salir de las 
escuelas con algún medio mas seguro científica, 
practica y positivamente. 

llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll 
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. ANAL ES DE HIGIENE BROMATOLOGICA 
••• 

BOLETrN DE SUSCRIPCIÓN 

D . .... de profesíón dese a. 
,. 

suscríbírse a. la. Revista. uAnales de Higiene Bromatológicau desde esta. fecha. 

provínCia. de 
.. 

a.bona.ndo y que se /e remíta. a. 

la. ca.nfída.d de peseta.s por la. suscrípción de. 

En .. ... d(: .. ... de .... 
(Firma del $U$criplor) 

• 

NOTA. Todo BoÍctin dc suscrlpclón dcbc dirigirsc a ia Administracl6n y acompañado dcí importe dc là 

misma en Giro , Postal o dc f acil cobro. 

' 

\ 

. 

.-· 
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¿Cóm o? Me explicaré: Existen unas cuantas 
asignaturas en la carrera que no pueden llegarse 

a conocer ni superficialmente siquiera con la hora 
de clase y la hora de estudio qué escasamente el 
alumno pueda dedicar a cada una de ellas. Oi­
chas asignaturas son: Anatomía, Oisección, Pato­

logía, Obstetrícia. Zootecnia, Exterior, Arte de 
Herrar, lnspección de carnes y. substartcias ali­

menticias y agricultura y algunas que involunta­
riamente omito (I) que se podían estudiar pnic­
ticamente a diario. 

Como en todas las capitales que haya Escuela, 
h a b r a cuarteles, matadero, estaciones, alguna 
granja, aunque pequeña, vaquerías, veterinarios y 
guanos. Con esos imprescindibles medios habra 
suficiente para salir un poco en mejores condicio­

nes de las Escuelas, pues hoy la mayoría acaban 

(1) O m ito La Fi~olog ía, Bactc ri ologías e 1-li stopatología, 
q ue se estudi an en el labo ratorio. 

sin darse cuenta .de lo que significa ser veterimi­
rio y la veterinaria para vivir de ella, pues la ma­
yoría cuando se dan cuenta del sacrificio que esta 
carrera les ha originado practicamente a diario para 
el porvenir tan oscuro que se les prepara, la odian 
con toda su alma. ¿Por· qué la odian? Porque les 
pintaron un gran porvenir, qeu no se vé por ningún 
lado, pues aun los grandes talentos de nuestra ca­
rrera no son considerados ni pagados como se mé­

recen. 

No. ~reo sería muy difícil consèguif del Estado 

un perrniso para to das Jas Escuelas V eterinarias 
de España para poder visitar cuarteles, matade­
ros, estaciones, granjas y alguna que otra vaque­
ría. Y tamhién nos podría conceder billetes ecQnÓ­
micos para poder visitar ferias, carreras y concur­
sos importantes en España y aun en el extranje­
ro, ya que dicho Estado no dota a las Escuelas de 
lo que para ser veterinario conforme se debe de 
ser hace falta. 

Se ruega a todQs aqueiios comjJañetós que de­

seen sustribítse a ·esta Revista~ remitan el pre­

sente Boletín èscrfto y firmada al Administra­

dor J~ là misma D. Esteban Trulf' Domenech~ 
calle Consejo de Ciento~ número 98~ acompa­

ñando el importe de la citada suscrípcíón. 

\ . 

• 
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En los cuarteles se podría ver operar, tratar 

enfermos y herrar bien, mas luego poder observar 
algún caballo de raza española corriente y algún 
que ótro extrahjero, abrir bocas para llegar a co­
nocer a perfeeción la edad . En una palabra, se 
practicaría y se llegaría a conocer bastante bien 
el Exterior y algún detalle de Zootecnia pues de 
ejemplares extraordinari~s poco se podían obser­
var de no ser en los Cuerpos de Remonta y Se­
mentales, y la mayor pinte de las veces los que 
hay dignos qe mención son, extranjeros, pues los 
de España, casi la totalidad los enjendran de es­
topa. Mas luego, si había alguna baja, podían ser 
trasladados con su Gorrespondiente certificación 
de la enfermedad que había ~·riginado su muerte, 
a la Escue! a V eterinaria y allí practicar! e la au­
topsia y ver el alumno las lesiones internas que 
las enfermedades producen en unos y otros órga­
nos basta producirles la muerte, pues a•lguna di­
ferencia encontraría al terminar la carrera si co­
nociera la Anatomía Patológica practicamente, 

con especialidad en las enfermedades infecciosas 
mas co-rrientes en los animales; pues se dan casos 
de confusión, .de una víscera con otra, sobre todo 
en los primeros años de ejercer y eso es debido 
a las pocas autopsias que de unos y otros animales 
se practi.can, pues ni aun se hacen en los de bajo 
precio que los tiran a la -càlle para que los reco­
jan los carros de, la basura; no creo sería muy difíól 
conseguir que dichos carros llevaran un pequeño 
departamento para que se echaran allí estos aní­
males muertos, como conejos, perros, gallinas, 
gatos, et-c., pues algún detalle curioso anatómico se 
vería o por lo mehos se ·llegaría a conocer la anato­
rnía de estos animales bastante mejor de lo que se 
coce, a ia vez que se acostumbraría a~! manejo de 
cadaveres, en vez de escupir. 

Los veterinarios también podrían aportar su 
grano de arena mandando un parte diario al di­

rector de las Escuelas de los enferm.os y bajas 
que tenían para si algún caso digno . de verse y 

estudiarse había, hacerlo el curso que !e pertene­
ciera; pues todos tlebemos contr_ibuir en lo que 
podamos para que todos 'los que quieran llegar 
a ser veterinarios lo sean de verdad y no se va­
yan, ya que de esta manera, desde el primer día 

- que ingresan en la Escuela, verían lo que iban a 
ser y los inconvenientes que ven a última hora. 

En los mataderos debía haber · una aula desti­
nada a la asignatura lnspección de cames, y; allí 
poder los alumnos oir y ver lo mucho que en di­
cha asignatura hay ·que estudiar y observar. pues 
se dan casos de que muchas de las veces en la 
primera canal a inspeccionar se dé el visto bueno 
a ojo, pues muchos no las han v isto mas que col­
gadas en las carnicerías; a la vez, al hacer el re­
conocimiento en vivo, también se podría abrir al­
guna boca para llegar a conocer la edad de los 
animales de matadero. 

En las estaciones y cuadras de algún g·anadero 

de importancia se podría apreciar algún ejemplar 
curioso y alguna que otra enfermedad. 

En las vaquerías también se vería algo espe­
cialmente alguna que otra vaca lechera de raza 
especial, y enfermedades corrientes en dicho ga­

nado. T ambién se podría ver algún parto normal 
y anormé¡ll. 

I 

En las g ranj a s se podría ta mbié n llegar a ob­
servar alguna que otra enferrñedad de las plantas 
m as per judiciales a los animales al ser ing eridas 

por ellos. 

En las estaciones veríamos las diferentes clases 
de gana do del' país, especialmente el destinada a 
mataderos, en los cuales hay a veces de razas va-. 
riadas, acompañados de alguna que otra enfer­
medad que el veterinario debe distinguir a sim­

ple vista. 

Los guanos no3 facilitaría~ en ca so .de necesi­
dad, cuantos cadaveres fueran necesarios. Pues 
c.on esto que digo no quiero decir que nos h agan 

sólo clínicos. 

Quiero que nos lleguen a llamar ingenieros pe­
cuarios, ingenieros zootecnistas, médicos de aní­
males y en fin , toda esa serie de títulos que mu­
chos compañeros ambicionau; pero con conoci­
miento de causa, no como ins·ulto , como suelen 
llamar casi siempre al que desconoce una cosa. 
Quiero que el bachiller subsista y el que se consi­
dere con fuerzas y a'Ptitudes, se doctore. Que no 
se pierda de vista el Laboratorio y ei ' microsco­
pi o. Pero como ahora la enseñanza parece haber­

se inclinada rnas hacia el Laboratorio y el micros­
copio que a la veterinaria clínica y patológica ; por 
eso reconozco que nos ponen a una altura de re­

finamiento científica superior a la base que ese 
refinamiento exige. 

Mucha falta hace conocer el microscopio y el 
Laboratorio. Pero no olviden que hace falta ca­
nocer muchas · enfermedades en una y otra clase 
de ganados y muchas razas. 

Que se nos ríen pastores y ganaderos, herrado­
res ~ castradores. Por eso donde mas ganado hay 
menos veterinari o!.' existen, ¿por qué . .. ? 

Si conociéramos las diferentes razas de ganado 
y sus enfermedade~. mejor que ellos, castraríamos 
toda clase de animal es a la p erfección . y herra­
ríarilos tan bien como el primer obrez:o herrador 
( cuando hiciera falta), pues soy partidari o de• ca­
nocer bien el herrado, pero no de practicarlo, en­
tonces no se irían de esta carrera tan difícil para 
estudiar y para vivir. Es difícil , porgue hace falta 
saber mucha ciencia, y tanta o mas practica, por ­
que lo mismo se trabaja en el Laboratorio con to­
da delicadeza, que se tra·baja en los herraderos, 

clínicas, con sus medios bruscos. propios de la su­
jècción, y según de qué enfermos se trata 

Luego después de tanto trabajo, estud io y sa­
crificio, si supiera uno que el Colegio !e propor­
cionaría partido remunerador a las exigencias de 
lo que supone al acabar dicha c:::t.rrera, y que si no 
tenía para poder pagar el títul0, que sup!era que 
el Co.!eg io !e anticiparía su imp orte, e igt·almente 
si lo necesitaba tl trimestre adelantad L de la 
iguala, si no de · to J a , de dos te r ceras parles, pues 

con entregar el contrato de igua la como garantía 
se solucionaba tocío, pues el Coleg io coLraría y 
p agaría, llevandose, como es n a tura l, un pequeño 
interés por el ant:cipo al capital. 

FHAl\'C JSCO A R.\ Jl. 

Del Boletín C:e "La Semana Veterinaria." 

(Se con~inuani). 
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Cuerpo de V eterinaria MuniciPal 
Rela[ión de los D~[OMI~O~ prarti[ados durante el mes de la fe[ha por los famltativos de este ruerpo 

Seston datos del C:uerpo de Veterinaria Hunitipal de Bartelona, duranfe el mes de Julio · 
ommo han sldo detomisados por tos tuntlonarlos de ditho c:uerpo 

• 

Reses vacunas . 
Fetos vacunos . 
Reses !anares y cabrías 
Fe tos 
Heses de cerda. 

En los mataderos 
92 

251 
247 

1489 
55 

Fe tos . ..¡. r 3 
Caballos . r 
Espurgos y despojos . 207 -1- 5 kilos 

En los mercados públicos, centrales de pescado, frutas y ver-
duras, de volateria, estaciones y fielatos y en los distritos 

Came r 5 r kilos 
Despojos . 92· ,, 
Pescado . 73419 » 

Frutasyverduras 21550 » 

Aves. r 216 , 
Huevos 84 r r , 
Leche 99 5 li tros 
Sustancias varias 6o kilos 
Conservas. 9 la tas 
Frascos de nievelina . 

Inspección de carnes foraneas 
Han sido inspeccionadas y dadas al consum o 

Carnes frescas de cerdo 9362 kilos 
)) de ternera 

. Em but.idos 
Cames de cerdo (salazón) :} 11382 » 

Todas esta;; carnes llegadas en perkcto estado y acompañadas del certificada 
sanitario de proceclencia 

Ganado vacuno. 
" lanar . 
, cabrío . 
, porcino 

Aves 
Conejos . 
Huevos 

Inspección de importaciones 
rI 521 reses 

10505 I » 

371 l » 

4889 )) 
I 3 77 56 piezas 

85662 , 
8 I282 docenas 

La citada importación v iene consignada al consumo de esta ciudad 

Ganado vacuno · 
i » lanar . 

» cabrío . 
» porcino 
» caballar 
)) asnal . 

·Registro mosografico 
Mortalidad animal 

. ' 
92 defunc. 
299~ )) 

6o , 
20 )) 

192 )) 
II 

Todas estas bajas, son debidas a <:~cciclentes o enfermedades comunes 

Imp. Victoria , P laza de Lc~amendi 1 25 
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